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C UANDO me pongo, a estúpido na-
die me gana. Pero hay veces que 
me superan de largo; que la des-
ventaja que uno tiene es como de 

cien campos de fútbol. Estúpido me he que-
dado cuando he visto la noticia, todo hay que 
decirlo. Pero, comparado –a mi modo de ver– 
con quien la habrá promulgado es que parez-
co una fusión de Einstein con el último su-
perviviente, oiga. 

Como se escucha por aquí a menudo, lo 
que hizo el anterior alcalde parece sirope de 
ambrosía y tortillitas de maná a la manera de 
Cádiz a los oídos y los ojos de la memoria pa-
cense. Tanto que ahora el colectivo se pone 
chulesco y se tira al barro, fomentando un 
plan que se orienta a un turismo destinado 
a gays y lesbianas. Se aprovecha así la nueva 

edición de los Palomos, que tanto agrado y 
jolgorio ha provocado a las arcas pacenses des-
de su puesta de largo. En menos de un lustro 
se ha convertido en tradición y emblema de 
la ciudad. Ya no conviene recordar que tal 
evento lúdico viene propiciado por una de 
las miles de salidas de tono del antiguo in-
quilino del consistorio. Poco importa cuan-
do se saca la calculadora y se suman los tota-
les de las boyantes cifras. Entonces, lo gay es 
guay y se aplaude, aunque se ponga el patri-
monio cultural en riesgo con una cantidad 
de decibelios que extinguirían a los invenci-
bles Ents del universo Tolkien. Como enci-
ma, aunque no lo parezca, estamos en perio-
do electoralista, pues aquí vienen las hordas 
sedientas de votos a mostrarnos sus mejores 
fauces y a colocarse las medallas en lugar bien 

visible, aun cuando los Palomos basan su ori-
gen en el esperpento y en la imagen de bo-
tarate que de sí mismo pregonaba su anterior 
alcalde.  

No sé qué entenderá el señor Monago por 
un turismo homosexual especializado. No 
quiero ni atreverme a pensarlo. Me imagino 
las explicaciones en el Circo romano emeri-
tense a los «turistas de toda la vida», con su 
guía de turno desbordando al personal con 
datos y fechas, evocando batallas entre ague-
rridos gladiadores tipo ‘cómic de 300’ y otra 
explicación bien distinta para esos corpús-
culos de turistas de la nueva hornada que pre-
tenden potenciarse. Algo como con mucha 
menos sangre, con menos masculinidad, con 
un rigor edulcorado. Más amable, vamos.  

Absurdo no: lo siguiente. Se defiende la 
igualdad, los espacios para la libertad y la to-
lerancia sexual y se enmarca todo en un ma-
cro-botellón al aire libre que se sigue deno-
minando ‘Los Palomos’. Algo nada peyorati-
vo, qué va, antes al contrario.  

No hay forma más cínica e hipócrita de ex-
cluir que señalar a una persona por una de-
terminada condición. Más si cabe cuando ha-
blamos de sus valores sexuales. Más si cabe 
cuando nos escudamos en ellos para poten-
ciar lo diferente. Y aquí, de una cosa tan se-
ria, se hace una fiesta para sacar tajada. 
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Turismo amable 

JOAQUÍN PAREDES SOLÍS

L AS personas que ocupan cargos públi-
cos o los han ocupado, deberían ser 
ejemplos para la ciudadanía por su re-
levancia, por lo que dicen o hacen, por 

lo que representan; además, la ejemplaridad o 
no de sus acciones tiene mayor repercusión 
que las de cualquier otro ciudadano anónimo. 

El caso de Esperanza Aguirre, multada hace 
poco por aparcar en lugar prohibido y dándo-
se a la fuga, al parecer, por impaciencia, ner-
viosismo o por cualquier otra razón, dice mu-
cho, o poco, según se mire, de la que hasta hace 
poco era la máxima autoridad de la Comuni-
dad de Madrid, la misma que defendía públi-
camente a capa y espada la actuación de la po-
licía en la manifestación del 22-M en Madrid, 
y que no parece que tenga la misma conside-
ración con los agentes de la autoridad cuando 
la persiguen por las calles de Madrid precisa-
mente a ella. Lo que podría haber sido un in-
cidente de poca importancia, un error que cual-
quiera puede cometer en un momento dado, 
se ha convertido en algo más grave, no solo por 
la repercusión mediática del mismo sino tam-
bién por la actitud soberbia de la protagonista, 
lo que hace que acumule otros errores al ini-
cial. 

Que a una persona la multen por alguna in-
fracción de tráfico forma parte del paisaje ur-
bano y cotidiano en el que nos desenvolvemos, 
de los lugares que nos habitan con sus humos, 
sus ruidos y sus atascos. Que la multa, por ejem-
plo, se la impongan por aparcamiento indebi-
do a una persona que es personaje público y 
notorio, que fue alcaldesa de la ciudad y Presi-
denta de la Comunidad, ya tiene algo más de 
trascendencia, porque un personaje que ten-
ga o haya tenido responsabilidades públicas, 
debería cuidar más sus formas, sus actitudes y 
sus acciones a la hora de enfrentarse con la ley 
que, como todos, ha de acatar y respetar. Si, 
además, esta persona se da a la fuga y no hace 
caso a los agentes que la persiguen, el asunto 
sí parece entonces más grave. Porque lo que ya 
no parece tan normal ni provoca, desde luego, 
sonrisas o condescendencia, aunque se sea se-
xagenaria, son las actitudes de prepotencia y 
altanería de los que parecen estar por encima 
de la ley, por encima de todo y de todos y, ade-
más, hacen gala de ciertos tics inconscientes 
que evidencian su modo particular de enten-
der las relaciones de igualdad y respeto en la 
convivencia a la que todos estamos obligados, 
pero sobre todo aquellos que deberían ser algo 
más, modelos de ejemplaridad para la ciuda-
danía, porque han desempeñado papeles de 
responsabilidad, e incluso han formado parte 
de los que han tenido, en ocasiones, la compe-
tencia de legislar. 

También es grave que estas actitudes se jus-
tifiquen en público por contertulios y perso-
najes cuyas opiniones tienen alguna relevan-
cia social o mediática y que, por lo mismo, de-
berían cuidar más sus opiniones, sus argumen-
tos y su defensa de lo que no es ni ejemplar ni 
justificable.  

Y, sobre todo, me parece preocupante la opi-
nión de aquellos ciudadanos que por simpatía 
personal o ideológica justifican lo inaceptable, 
el abuso de autoridad y la arbitrariedad de aque-
llos que, sobre todo, deberían respetar las nor-
mas de una sociedad por la que dicen luchar y 
trabajar, lo que me lleva a preguntarme en qué 
país vivimos y con qué gente tenemos que li-
diar y compartir nuestro día a día; con qué cri-
terios analizan estas personas la realidad que 
nos circunda, lo que en ella acaece y las accio-
nes de aquellos que dicen representarnos, y 
cuáles son los principios y los valores en los 
que fundamentan tales criterios.

 Ejemplaridad

Mitin inapropiado. Tras el Consejo de 
Ministros de ayer, el titular de Agricul-
tura, flamante cabeza de la lista europea 
del PP, protagonizó un mitin sobre cuál 

deberá ser su cometido en Europa desde 
la rueda de prensa que presidía la vicepre-

sidenta Soraya Sáenz de Santamaría, quien 
innumerables veces ha explicado que no pue-
de utilizarse esta tribuna para tratar asuntos 
del partido del Gobierno. Disculpable falta 
que hay que atribuir al entusiasmo del can-
didato, después de su tardía nominación.
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Más narcos en libertad. Poco después 
de que el juez Fernando Andréu pusiera 
en libertad a ocho narcos egipcios apresa-
dos en aguas internacionales, esgrimien-

do que, tras la reforma de la Justicia Uni-
versal, España ya no tiene jurisdicción, el 

juez Gómez Bermúdez ha hecho lo propio con 
otros ocho narcotraficantes sirios. El fiscal ale-
ga que los tribunales españoles sí son compe-
tentes por los convenios internacionales firma-
dos, pero no es ésta la opinión de los jueces. Es 
preciso aclarar esta escandalosa discrepancia.
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Perdón explícito. El Pontífice ha pedi-
do expresamente perdón en nombre de 
la Iglesia por el daño causado por algunos 
sacerdotes pederastas al abusar sexual-

mente de niños. En varias ocasiones, el 
Santo Padre había condenado estas prácti-

cas con la debida contundencia, pero es la pri-
mera vez que pide perdón por ello, como ya 
hizo su predecesor Benedicto XVI. Además, el 
papa argentino ha puesto en marcha una co-
misión para la protección de la infancia de la 
que forma parte una víctima, Mary Collins.
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